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Sabemos por siempre y más
que siempre nos cambiaremos
su infinito por el mío
y por el suyo mi eterno.

Juan Ramón Jiménez

	 

	 

	
Introducción del autor

	A pesar de que la vida se empeña en demostrar lo contrario, sigo yendo desnudo, transparente, pariendo cada poema con las metáforas de un amor sin límite, amando la vida, la muerte y sus secuencias.

	No tengo más anclajes que unos ojos y una sonrisa, y en los racimos de mis días sin ella medito, sonrío y crezco.

	Cada poema es un átomo de alma que quiero compartir, porque al final en el juego de la vida sólo queda eso: el alma que sale por cada poro y se da incondicionalmente.

	Sólo aspiro a abrir alguna cárcel de vuestro corazón, a encender alguna luz parpadeante que hayáis olvidado, a enseñaos a volar de nuevo.

	Las raíces de mi poesía se pierden en los ancestros de Dios, del amor, de la muerte y de la vida.

	Os pago con silencio y poemas, estamos en paz, ¡qué os sean los vientos propicios!

	Francisco Romero 

	 

	 

	
Prólogo

	Conozco al autor desde hace más de 20 años y debo confesar que en esta última obra el poeta derrama y entrega su alma desde la primera estrofa.

	En ella, Romero nos muestra su generosidad sin límites y su capacidad de amar incondicionalmente desde lo más recóndito de su ser. 

	La vida del autor se ha caracterizado siempre por un crecimiento constante y por una vocación de ayuda y entrega, y esto como no, también se plasma en su obra invitándonos a experimentar la vida en toda su plenitud.

	Lo que más destaca del libro es la exquisita sencillez de sus versos, que nos instigan e hipnotizan y nos permiten crear un vínculo con nosotros mismos que a veces olvidamos en el juego de la vida. Desde mis soledades, nos embebe de esperanza y sentimientos nuevos y nos lleva a un estado de renacer y despertar, que para ser sinceros, no podría haber logrado el artista de no ser porque su alma es de una grandeza sin igual.

	Agradezco mucho poder compartir con los lectores los sentimientos que me ha generado esta obra y desde aquí felicitar al poeta por su trabajo. Os invito a leerla desde vuestras soledades, en silencio y desde el amor, libres de prejuicios, condicionamientos y creencias, como seres trascendentales que somos, dejando que el amor fluya con libertad y que por fin surja la belleza.

	María Sanz

	 

	
A la tierra,

	a las cenizas

	a las que volveré,

	por ti y por mí,

	por nosotros y por ellos,

	por todo lo que vive

	y palpita,

	por la muerte del pensamiento

	y el último deseo,

	por volver a volver

	a los mismos ojos,

	a la misma boca,

	por el Dios que cada día creo,

	por el vacío que alimento.

	Por los hijos de la nada,

	por la nieve de una mirada.

	A mi verdad y mi locura,

	al Quijote de mis adentros,

	al poema que te desnuda.

	A los que son,

	por ti y por mí,

	por ellos y por nosotros;

	alzo la copa y brindo,

	por el tiempo sin tiempo

	que me va empapando los huesos.

	 

	
Entro en meditación

	cuando escucho tu nombre

	y tienen mis soledades

	nombre de mujer,

	soledades de las horas muertas

	que preguntan por ti.

	¡Cuántos océanos me bebí en tus ojos!,

	y ahora bebo el vino de los solitarios

	clavado a la cruz del recuerdo.

	Que tus labios eran vida lo sé,

	por eso edificaré en el silencio

	mi tumba

	y borraré tus ojos de mi piel.

	Si alguien pregunta por mí

	decirle que moro

	en las nieves perpetuas del olvido

	donde cada día me invento

	un poema y un nuevo amanecer.

	Tienen mis soledades nombre de mujer.

	 

	 

	
Se emborrachó de lunas ausentes

	y estrellas dormidas,

	quería morir

	pero no sabía el por qué,

	quería vivir

	pero no encontraba razón alguna

	y entonces recordó unos ojos

	y la tabla de sus naufragios

	se convirtió en poema y luz.

	 

	 

	
Ya no quiero la vida

	que paseaba a mi lado,

	creo que sólo respiro

	cuando estoy cerca del mar,

	no sé si se ha muerto el deseo

	o tus ojos están de paso.

	Ni soy el que fui ayer,

	ni soy el que seré mañana.

	Las hojas siguen su lenta letanía

	alfombrando la vida y la tierra.

	Amor que se vuelve nada y silencio,

	silencio que se paga con silencio.

	Ya ha cicatrizado el tiempo y tus ojos

	y otoñean en el alma

	los besos antiguos y racimos

	que un día fueron.

	 

	 

	
Entre la melancolía de las horas muertas,

	cuando las calles se desperezan,

	el aliento solitario del mundo

	se baña de soledades propias y ajenas.

	No sé cuándo se murieron los muertos,

	ni cuando el sapo cancionero le recitó

	su trova de juglar a la luna.

	Y pensar que mi alma está de luto

	y mi sonrisa colgada del alfeifar

	de tu recuerdo.

	Sentirás en mis ojos ciudades dormidas,

	saborearás en mis labios metáforas nuevas,

	sentirás que mis dedos disipan la niebla.

	Nunca sabré por qué llora la rosa,

	entre la melancolía de las horas muertas

	un beso

	y una ternura adormecida

	que le gustaría volverse luz en tu piel.

	 

	 

	
La piel del mundo nos pertenece

	y los naranjos

	aún no saben de su melancolía.

	Llevo todas las metáforas

	en las manos sangrando,

	aprendo a olvidar tu boca

	siendo eco en el olvido.

	Por un momento un agujero negro

	ha engullido todas las lunas

	que nunca conoceré.

	Yo y la playa de tus ojos desnudos

	contra el mundo,

	en una danza de constelaciones

	que nos devora.

	Devuélveme mi pasado

	para que me hinque de rodillas

	ante él y llore.

	 

	 

	
En la memoria silenciosa de Dios

	te espero,

	donde las alas de los días

	pasan lentas

	y todos los días

	hay un cáliz de sangre y rosas

	que se niega a reconocerme

	y llama a rebato al espíritu,

	donde hay ríos de libertades

	tallados a fuego y verso,

	donde la tierra engendra

	vida y poemas,

	donde la paz revienta

	a cada paso

	y hay una luz sin nombre

	que ciega.

	En la memoria silenciosa de Dios

	te espero,

	allí por siempre, amor,

	donde se desvanece el misterio,

	donde no existe el tiempo

	y todos los poetas beben

	del cáliz invisible de lo divino.

	 

	 

	
Era el caos

	que daba paso al orden

	para nacer y morir

	en tus ojos,

	los ríos de tu mirada

	exploraban silencios

	y en tus manos

	nacieron gaviotas

	precursoras del vacío.

	Deja al amor

	que se desnude a sí mismo,

	besa mis labios como

	una oración.

	Era el caos y el orden

	en tus pupilas sin tiempo.

	 

	 

	
No era tiempo de esperar tus ojos

	ni de reclamar la cosecha

	de las horas venideras.

	¡Qué sabrá Dios de mis venas sin luna!

	Era un tiempo de paz a empujones

	con una meditación hecha a medida

	de las horas muertas.

	Era una esperanza tratando de sobrevivir

	haciendo menos sombrías las sombras,

	era todo y nada a mi alrededor

	como un péndulo que se escapa del tiempo.

	No era tiempo de esperar tus ojos

	ni de la conjunción sin medida

	del verbo amar,

	y aun así en mis naufragios te recuerdo

	y no hay ola que no repita tu nombre

	ni playa que no se desnude en tu ausencia.

	 

	 

	
Agriétame los espacios vacíos

	donde vivo

	para que se puedan

	llenar de ti,

	tus verdades fueron nieve

	que se derritieron.

	En los pliegues de la metáfora

	un beso surca la nada

	y tu lengua es el timón

	donde nace el poema.

	Pero Dios se me escapa

	y recomponerme es el mantra

	de cada día.

	Ni te quiero ni te odio

	y hay un espacio vacío

	donde aún vibra tu presencia.

	¿Qué le pasa a mi alma

	que de su dolor

	y de su oscuridad

	siempre nace una colmena?

	Dios se me escapa,

	entre los pliegues de la metáfora.

	 

	 

	
Ya era hora

	de que los corazones abrieran las tumbas,

	aún llevo tu sonrisa entre las manos.

	Me enseñaste a no cortar una flor,

	a una vida sencilla,

	a leer un poema con el viento de costado.

	Orfandad de mis días sin ti,

	sembraste en mi sangre el mejor Machado,

	a veces las brisas del ahora

	me devuelven al pasado.

	Como verás sigo siendo un niño,

	aunque llevo el gesto y la huella

	un poco cansados.

	Nuevos hijos me atan a la tierra

	y el mar siempre duerme a mi lado.

	Al final ya ves, padre,

	nos perdonamos los dos

	y un vuelo alado se hace plegaria

	y mis lágrimas te recuerdan,

	hasta que la muerte

	nos vuelva a reunir a los dos.

	Homenaje a mi padre
que me inició en el amor
a la poesía.

	 

	
Podéis descifrar mi vida

	por mi verso:

	caminos nuevos,

	un Dios viejo,

	un corazón sereno.

	Las velas de la vida

	enraizaron en los horizontes

	de la muerte,

	siempre que amé

	brotaron fuentes nuevas,

	la metáfora del silencio

	viajó siempre conmigo.

	Le pedí a la vida tan poco:

	ser lo que soy,

	una conciencia de lunas

	en un tiempo sin tiempo,

	una lámpara y una cruz cotidiana,

	el dolor de un poema,

	la sensación de unos labios.

	Le pedí tan poco

	que me convertí en vacío

	bajo océanos de silencio:

	un poema a la eternidad,

	una vida que se renueva en tus labios,

	ser y haber sido.

	 

	 

	
Es preciso volar

	aunque se derritan las alas,

	pasión de ser en las venas,

	sombra amiga en la montaña

	y luego ese grito que se escucha

	en todas las pieles,

	unas ideas que te masturban

	el alma,

	unas ciudades sin corazón

	que apenas se asoman a tus ventanas.

	Un mar que te retira el saludo

	y sentir el naufragio de mil gaviotas

	en la mirada.

	Un sudor de poemas

	que apenas rozan la guitarra

	y mis orillas que aún no son río

	y tal vez se han olvidado del mar,

	qué sé yo, qué sé yo.

	Pero aunque mueras en cada intento

	y tus pupilas no sean lluvia,

	una y mil veces repite conmigo:

	es preciso volar,

	y volar,

	y volar,

	y volar...

	25 de julio de 2014
en Copacabana

	 

	
Removeré los cimientos del poema

	por ver si arraiga en tu corazón,

	y entonces, cuando ya estén dichas

	todas las palabras

	y sentidas todas las emociones

	volveré a ser el latido

	que late en la noche tan sólo por ti,

	y si acaso ves una luz en mis ojos

	(palomas que equivocan el rumbo)

	mira que sólo son un espejo

	que reflejan los tuyos.

	No te retrases al invierno, amor,

	que ya está fértil el silencio

	y hemos enterrado el pasado.

	Ya no hay cárceles que impiden

	el vuelo,

	ya no hay sangre que no repita

	tu nombre.

	Calla...

	está nevando en los corazones.

	03 de agosto de 2014
en Río
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